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6ÍÍ (£. Sccicl'azic ck Justicia i 3m-

hucoicn ¿PúSíica: 

Por la prensa periódica de la Capital, supe 
el nombramiento hecho por esa Secretaría en 
la persona del Sr. Cárlos J. Meneses, para pro-
ducir un informe sobre las "Causas de la deca-
dencia del arte musical en México ." La cir-
cunstancia de coincidir ese nombramiento, con 
la iniciativa de ley sobre instrucción que aca-
ba de enviarse á la Cámara de Diputados, ini-
ciativa que, en caso de ser aprobada por aquel 
alto cuerpo legislativo, dará por resultado la 
reorganización de las Escuelas Preparatoria y 
Profesionales; esa coincidencia, decía, parece 
indicar claramente que el C. Presidente, que 
tanto se preocupa por el adelanto material é 
intelectual del país, eficazmente secundado pol-
la Secretaría que se encuentra al digno cargo 
devd., juzgan que ha llegado el tiempo de po-
ner seguro remedio al lamentable estado que 
ofrece el arte musical en este momento histó-
rico, en que todas las fuerzas vivas del país 
parecen rivalizar para elevar á nuestra queri-
da patria á un alto grado de civilización; para 



que no sea una nota discordante en el concier-
to universal, ahora que el siglo XIX en sus pos-
trimerías parece que se recoge para hacer el 
balance de sus conquistas y entregarlas como 
sagrado depósito al siglo XX que llama ya á 
nuestras puertas. J 

El problema de mejorar la condición del ar-
te musical en el país, viene siendo para mí ob-
eto de particular estudio y meditación desde 

hace cerca de dos años. Muy poco tiempo ha-
ce, comencé á escribir una obra que, si no me 
equivoco y en caso de ser aceptada debe ser 
un gran factor en el mejoramiento de la Ac-
tual condicion artística. Esta obra, á la cual 
tendré oportunidad de referirme más adelan-
to fin! P Ü T m a y m e a p o n g o concluirla, pa-
ra fines del presente aflo. Terminada que fue-
ra, pensaba provocar, por medio de la prensa 
una reacción y traer á la órden del día, preci-
samente la tésis misma ofrecida ahora al Sr 
Meneses, cuyo nombramiento me parece muy 
acertado, pues tiene adquirida merecida fama 

C
nTl d l s t m g « l d ° Peñista y Director de or-

questa, y no dudo que sabrá informar sobre 
las causas que han dado origen al poco satis-
fac ono estaclo que el arte de la múSca ofrece 
en la actualidad; pero la circunstancia de ha-
bermededicado hace algún tiempo, como ya 
dije, al estudio de este problema, f i a concien-
cia que tengo de poder presentar algo nuevo 
moerZ°,Cre0 eficaz me imponen en este 
momento supremo en que se preparan refor-
mas importantes, el deber, como artista v co-
mo mexicano, de ofrecer, como lo hago, á la 
alta consideración de vd. este trabajo 

Despues de esta explicación que he juzgado 
necesaria para exponer las razones que me 
han animado á presentar oficiosamente este 
estudio; paso ya á considerar el tema dado al 
informante oficial Sr. Meneses, ó sea, de las 
Causas de la decadencia del arte musical en 
México. 

La proposición que éste contiene me parece 
muy absoluta, pues no se indica ni siquiera 
vagamente una época ó período al cual limitar 
el estudio; tal vez el C. Secretario de Justicia 
é Instrucción Pública á quien tengo la honra 
de dirigirme, juzgó prudente dejarlo al arbi-
trio del informante, y bajo este supuesto, sólo 
por verdadera conveniencia, me he fijado un 
período de treinta*años, ó sea, desde la funda-
ción del Conservatorio hasta la fecha. 

Para proceder lógicamente, creo deber co-
menzar por definir los términos. Si he de decir 
verdad, no los conozco con precisión, pues en 
EL TIEMPO, que fué donde primero vi la no-
ticia, se dice que el Sr. Meneses ha sido nom-
brado para producir un informe "sobre las 
causas de la decadencia del arte;" y en el UNI-
VERSAL del mismo día se deja entender que el 
informe se referirá á la decadencia del arte 
del canto únicamente. 

El primer tema me parece muy vasto, pues 
comprende todas las bellas artes, y el segundo 
muy estrecho, como que se limita á una sola 
de las manifestaciones de la música. Por el ca-
rácter del informante oficial nombrado, supon-
go que el tema dado habrá sido el del Arte 
musical, como lo expresé al principio, y éste 
será el que desarrolle en este trabajo. Los otros 



dos términos no ofrecen lugar á duda; pues el 
primero, en México, comprende evidentemen-
te todo el país, y el segundo, ó sea el califica-
tivo decadencia, no hay más que tomarlo en 
su sentido genuino. 

Definidos los términos, el siguiente paso es 
averiguar si la proposición que allí se contie-
ne es verdadera; esto es, si es cierto que el ar-
te musical está en decadencia. Nadie ignora 
que el arte musical tiene múltiples manifes-
taciones, y para resolver la proposición acer-
tadamente, hay que considerar cada una de 
aquellas en particular. 

El arte musical tiene cuatro grandes divi-
siones. cada una de las cuales se subdivide en 
otras más pequeñas, las que á su vez son aún 
susceptibles de subdivisión. Véase: 

•ARTE MUSICAL. 

Música ins t rumental . 

Música vocal 
pura. 

Música vocal con 
acompañamiento. 

Li tera tura musical. 

f Solistas. 
I Música <le Cámara. 
! Orquesta. 
( Bau Jas mili tares. 

5 Música escolar. 
< Orfeones. 

5 Canto de salón. 
i Canto dramático. 

!

Obras dramáticas. 
Historia de la música. 
Estét ica musical. 
Prensa musical. 
Composición. 

Solistas. 

En esta subdivisión se comprenden todos 
los que cultivan instrumentos cantantes; los 
hay de cuerda, de viento y de teclado. Perte-
necen á los primeros, el violín y el violonche-

lo; (1) á los segundos la flauta, el clarinete v 
el pistón; (2) á los terceros el piano, el armonio 
y el órgano. Los de cuerda y viento nece-
sitan del concurso de los de'teclado, prin-
cipalmente del Piano; ó de la Orquesta, y és-
ta es la razón para que no estén muy genera-
lizados; sin embargo, no podrá negarse que 
al violín se dedica un número no desprecia-
ble de músicos de profesión, no siendo pocos 
los que se distinguen como notables violinis-
tas en la capital y en los Estados; en un regu-
lar número de casos, las señoritas se han con-
sagrado á él con éxito lisonjero. No sucede lo 
mismo con el violonchelo, el cual pocos aficio-
nados cultivan, seguramente porque su tama-
ño lo hace incómodo para trasportarlo; entre 
los músicos de profesión, se distinguen muy 
particularmente tres ó cuatro. 

La flauta tiene menos cultivadores, á pesar 
de ser un instrumento relativamente fácil; y 
menos aún cuentan el clarinete y el pistón; es-
to no obstante, tenemos en cada uno de ellos 
artistas notables. 

De los instrumentos de teclado, el armonio 
y el órgano, que casi pueden considerarse co-
mo uno solo, están confinados á los templos; 
y aunque es verdad que los buenos organis-
tas son muy escasos, no carecemos de elíos en 
absoluto, particularmente en los grandes cen-
tros, habiendo alguno distinguidísimo que hi-

U) Hay además en esta categoría la viola, el contrabajo y el arpa; sin 
en desuso r a ' e l b a m l o l ó u - el salterio y algunos otros que lian caído 

(2) Pertenecen también á esta familia, el oboe, el fagot, la t rompa, el 
cornet ín, la t rompeta , el t rombón y los saxofones. Tanto éstos, como los 
ae la nota anterior, no se consideran separadamente porque, en los c n -
cicrtos. genera lmenteno se cul t ivan en el país como instrumentos solis-
tas, y sí como formando pa r t e de las orquestas y bandas militares. 
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zo sus estudios en Europa con el éxito más 
completo. 

El piano es el más popular de todos los ins-
trumentos á pesar también de ser el más ca-
ro. Esta popularidad la debe, sin duda, á la 
circunstancia de ser una orquesta en peque-
ño, aunque sin la diversidad de timbres de 
aquella, habiendo llegado á ser un instru-
mento indispensable en las familias de cierta 
posición, las cuales no consideran completa 
la educación de una señorita, si no ejecuta 
algo en el piano. En los últimos años se ha 
doblado y aun triplicado el número de estos 
instrumentos; en consecuencia, sus cultivado-
res han aumentado en la misma proporción. 
La clase de música que se toca en él, se ha 
mejorado sensiblemente, aunque falta mucho 
por hacer en este sentido. Los aficionados, 
en su mayor parte señoritas, que se distin-
guen por un dominio relativo del piano, se 
cuentan en todo el país por centenares. En la 
profesión y principalmente en la capital, hay 
varios pianistas muy distinguidos que hacen 
honor al país. Por todo lo expuesto, creo po-
der afirmar que esta rama del arte musical, 
la de los solistas, no sólo no está en decaden-
cia sino que se encuentra en bastante buen ca-
mino. 

Música de Cámara. 

La música de cámara, tampoco puede de-
cirse que esté en decadencia; pues basta dar 
una ojeada, siquiera sea rápida, á la obra que 
con el título de «Reseña Histórica del Teatro 

en México» acaba de publicar el distinguido 
escritor Don Enrique de Olavarría y Ferra-
ri, para convencerse de ello. La evolución 
bien marcada que ésta ha experimentado, pue-
de verse siguiendo los programas de concier-
tos publicados en los tomos III y IV; así como 
también las sociedades que. han venido for-
mándose, y las que actualmente existen que 
cultivan el género y dan conciertos periódica-
mente. 

Orquesta y bandas militares. 

Igual cosa puedo afirmar de la música de 
orquesta: pues la evolucion se observa muy 
distintamente en la obra citada del Sr. Ola-
varría y Ferrari, obra útilísima cuya publica-
ción nunca agradeceremos bastante. La me-
jor prueba de que la música de orquesta no 
está en decadencia, la tenemos en los magní-
ficos conciertos que la «Sociedad Anónima de 
Conciertos» organizó en 18'J2 y 1893. En lo 
que se refiere á bandas militares, frescos están 
aún los laureles conquistados por la Banda 
del 8o Regimiento, en las Exposiciones de 
Nueva Orleans y Chicago, así como también 
en Madrid, en la celebración del cuadrigenté-
simo aniversario del descubrimiento de Amé-
rica. 

Música vocal en las escuelas. 

Esta especie del género de música vocal, 
apenas si forma parte de muy pocos progra-
mas escolares; y esto solamente desde hace 
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cuatro ó cinco años que se reunieron los Con-
gresos Pedagógicos, reduciéndose á la ense-
ñanza de pequeños coros por la simple audi-
ción. En la gran mayoría de las escuelas pri-
marias del país, se descuida en lo absoluto, 
por lo cual puede afirmarse que no tiene ma-
nifestación. 

Orfeones. 

A pesar de que en el Conservatorio hay un 
profesor especial, y ele que todos los alumnos 
después de dos años de Solfeo, tienen oblio-a-
cion de tres años de Orfeón, el hecho es que 
en muchos años apenas se ha cantado la misa 
del «Papa Marcello de Palestrina,» después de 
45 ensayos!! El «Orfeón popular,» que forma-
do por 300 obreros, existía en México el año 
de 18G8, se disolvió. Igual suerte tocó al or-
feón «Aguila Nacional» que formaban los pro-
fesores de la entónces «Sociedad Filarmóni-
ca.» El «Orfeón Alemán» que también existía 
no hace muchos años, está desorganizado, y 
110 da señales de vida. La sociedad francesa 
de «La Lyre Gauloise,» aunque no es propia-
mente un orfeón porque se acompaña con 
orquesta, suele cantar algo á voces solas, y 
por eso la he considerado en esta categoría; 
esta sociedad, decía, no está, ni mucho menos' 
en un estado floreciente. Hay también el «Or-
feón Queretano,» que tomó parte muy activa 
en las fiestas Guadalupanas déla Coronación, 
el cual cultiva solamente el género religioso; 
por lo expuesto, 110 vacilo en afirmar enfáti-

camente que orfeones nacionales no existen 
en ninguna parte de la República. 

Romanzas de salón. 

Apenas si se cultivan de una manera ver-
gonzante, y esto por falta de verdaderos pro-
fesores decanto, especialmente en los Estados, 
donde se carece de ellos casi en absoluto. Al-
o-unos que se pretenden tales, no hacen sino 
acabar con las pocas voces que caen en sus 
manos. 

Canto dramático. 

Los artistas de este género, que debía pro-
ducirlos el Conservatorio, no existen: y los 
pocos que con el carácter de aficionados han 
abordado el género, se han 'formado fuera de 
aquella institución. Ni siquiera para la zar-
zuela proporciona artistas el Conservatorio, 
siendo verdaderamente bochornoso que el pú-
blico mexicano tenga que tolerar los pésimos 
artistas importados, como los que últimamen-
te nos han estado presentando los empresa-' 
rios del género. 

Obras didácticas. 

En los últimos veinte- años, no se ha produ-
cido ninguna que yo sepa; á lo ménos ningu-
na que valga la pena de tomarla en conside-
ración. 
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Historia musical. 

J a i
N a d a e x i s t e « ; u b l i cado sobre este particu-

Estética de la música. 

P n l r Í e 5 ° - C i e K S a r p o r ^modesto, me veo 
2 HhÜCeS i r C l t a r m e < d a n d 0 c « e " t a de m libro que publiqué el año pasado sobre la 
interpretación de la música de Chopin. 

Prensa musical. 

H n S G n f - p a í s n ' n o l i n a publicación des-
S h»n í V T ^ , l a s r a r a s tentativas que 
se lian hecho, han fracasado por falta de lec-
tores; y la critica musical se ejerce en los dia-
rios de política, por escritores ajenos al arte 
que aunque abundan en buenas intenciones' 
no pueden hacerla llenar la misión que le co-
rresponde. ^ 

Composición. 

Por fortuna esta rama del arte no presenta 
un estado tan lamentable, como las ^ c a -
bo de considerar, pues aunque abundan los 
malos escritores de música para el mercado 
(el genero de baile) no carecemos de unos po-
cos que cultivan con éxito géneros más ele-
vados y que hacen honor al país. Por des o l 
cia, estos últimos conservan sus obras en caí-

*5 

tera, porque ni los editores las pagan, ni el 
público en general las aprecia. 

Del ligerísimo examen que precede, del es-
tado de cada una de las manifestaciones del 
arte de la músiea,.resulta que la proposición 
contenida en el tema: «Causas de la decaden-
cia del arte musical,» no es verdadera, pues 
el calificativo decadente, no puede aplicarse á 
un arte que apenas comienza á dar señales de 
vida en la mayor parte de sus manifestacio-
nes, así como tampoco puede darse el califica-
tivo decrépito á un organismo que no sólo no 
ha alcanzado su desarrollo, sino que la ma-
yor parte de sus miembros se encuentran 
atrofiados por la inacción. 

Si el arte musical no está en decadencia, se 
me dirá: ¿está acaso floreciente?—Nó.—¿Está 
estacionario?—Tampoco.-¿Está en cvolucion? 

. —Sí.—Esta evolucion ¿es lenta ó rápida?— 
Lenta, muy lenta—¿Cuáles son las causas pa-
ra que la evolución del arte musical en Méxi-
co sea tan lenta?—Este es el tema que la Se-
cretaría pudo haber ofrecido al informante 
oficial Sr. Meneses, porque la proposición que 
contiene, es verdadera; y como supongo que 
no sólo se desea conocer el mal, sino también 
el remedio que ha de aplicarse, pudiera adi-
cionarse con esta otra: ¿cuáles son los medios 
de apresurar esta evolucion? Como quiera 
que yo no soy informante oficial, sino oficio-
so, no^ necesito ajustarme al tema ofrecido, y 
paso á estudiar la cuestión bajo la forma que 
acabo de indicar; sólo que habiendo resulta-
do dos problemas en vez de uno, procederé á 
estudiarlos por separado. 
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iCuáles son las causas para que la evolución 
del arte musical en México sea tan lentaf 

Las cansas para que la evolución del arte 
musical sea tan lenta, son tres; á saber: Ia la 
incompetencia del profesorado'; 2a el desarro-
llo inarmónico de todas las manifestaciones 
del arte; 3a la falta de un medio apropiado. 

* 

Incompetencia del profesorado. 

Al tratar de este puuto, natural es que me 
ocupe preferentemente del profesorado de 
nuestro país; pero no se crea por esto, que es 
un mal que sólo existe entre nosotros, pues es 
universal. Esta afirmación parecerá tal vez 
muy atrevida, pero es verdadera y en prueba 
de ella, tengo el testimonio del señor V Jira-
fias, pianista español que no hace mucho pu-
blicó en un diario de la capital varios artícu-
los sobre el arte musical, en uno de los cua-
les dice: « me refiero á la carencia casi 
«absoluta de ilustración de muchos que ejer-
c e n su profesión en detrimento del mismo'ar-
«te; es mal que radica en casi toda Europa y 
«que he observado en mis largos viajes por 
«las.grandes capitales.» Y más adelante, ha-
blando siempre de los profesores, dice el mis-
mo señor Mafias: «Volviendo otra vez á lo que 

cpudiéramos llamar falta de instrucción gene-
ral de los músicos, en las ciencias que con su 
«arte son afines, y aun en los principios teó-
ricos y estéticos de la música, no ha desapa-
r e c i d o y muy difícilmente se conseguirá, 
«Eminentes maestros lo han intentado en 
«más de una ocasión: con este motivo, rc-
«cuerdo al inmortal Eslava (mi inolvidable 
«maestro) que hasta el fin de sus días trabajó 
«con loable empeño para extirparle; bajó al 
«sepulcro sin vislumbrar siquiera la más leve 
«esperanza de remedio » 

Si se reflexiona que el ilustre maestro español 
D. Hilarión Eslava, murió apenas hace diez y 
ocho años, se verá que la cita es casi de estos 

- tiempos; pero tengo en mi poder un testimo-
nio, de que esas circunstancias no han cam-
biado en la actualidad, pues" á propósito de 
un libro mío, me escribía no ha muchos me-
ses, eminente maestro europeo cuyo nombre 
no estoy autorizado para revelar, lo siguiente: 
. . . . . . . Los almacenes de música de nuestro 
«país, no son el mejor campo de propagación 
«para obras como la de V. ajenas á la igno-
rancia de la mayor parte de los músicos, 
«que yo llamo obreros de la solfa.» Mas veo 
que me voy divagando mucho, y tiempo es 
ya de ocuparme del profesorado musical de 
nuestro país. 

. ¿Qué condiciones debe tener un profesor 
cualquiera que sea la materia que enseñe? La 
sola razón natural indica desde luego que de-
be tener dos: conocer á fondo la materia que 
enseña para poderla presentar bajo diferentes 
aspectos; y estar familiarizado con losdiferea-

UmVERSJOAO DE HUEVO LEüh 
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tes métodos y p r o c e d i m i e n t o s d e e n s e ü ^ Pa 
ra hacer uso del que convenga en carta caso, 
en resumen, necesita tener que enseñé > 
berlo enseñar. 

Paralo primero,además de sabersoLV F.AR con 
perfección, es decir LEER la música SI» 
de ningún instrumento, y con a misnia i ^ u 
dad con que se lee el propio idioma, ^ u u a « 
que es la base de toda educación m u ^ a i ae 
be dominar medianamente el instrumento que 
cultiva; y muy principalmente conóce la par^ 
te científica ó especulativa de la mus.ca, o a lo 
menos, no ignorar los principios ^ ( l a m e n t a 
les de todas las ciencias que con ell.V ^ ^ u i 
cionan, tales como la acústica, el conti apun-
to, la armonía, la historia y la estética. 

Para lo segundo, además de p o s e e i a tacm 
tad de expresión, debe conocer el o h en en 
que se desarrollan las facultades intelectuales, 
así como también, la naturaleza de los cono-, 
cimientos que trata de inculcar, á fift üe, po 
ner en acción la facultad que convenga según 

el¿SeS°podrá afirmar en conciencia que la 
mayor parte de nuestros profesoras tengan 
estas condiciones? Evidentemente 
,-Tendrán siquiera una de e l la>?-l«*mP^o-
No tienen sino parte dé la primera omaes a 
de dominar, y esto no siempre el i n sb ron^ to 
que enseñan. Les faltan también 1«* medios 
verbales de expresión para comunica, sus 
ideas de una manera clara y al alcance cíe 
la inteligencia del alumno. l n f n r n P n t e 

Para corregir este mal, es aba*lutame*e 
necesario que para ingresar al C o n t e n átono 

se exijan los estudios preparatorios; y como 
para ello militan las mismas razones que los 
hacen necesarios para las otras profesiones, 
no puedo menos que copiar algunos pasajes 
de las comisiones dictaminadoras sobre ins-
trucción preparatoria, en los Congresos Na-
cionales de Instrucción. Decía la del ler. Con-
greso: 

«Ejerza el hombre la profesión de abogado, 
la de médico, ó la de ingeniero (y yo agrego, 
la de músico) debe observar, debe comparar, 
debe abstraer, debe generalizar y debe racio-
cinar. En consecuencia, el mejor preparado 
para cs:\s profesiones, será el que mejor de -
senvueltas tenga esas facultades; y las tendrá 
mejor desenvueltas, el que las haya ejercita-
do en su modo fundamental de ser, y pres-
cindiendo de tal ó cual aplicación especial» 
v agregaba la del 2° Congreso: «Ni el aboga-
do, ni el médico, ni el ingeniero, NI NADIE EN 
RUMA, limita ni puede limitar su actividad al 
ejercicio puro y simple de la profesión que ha 
adoptado. El agente de negocios, el escriba-
no público, el arquitecto (agréguese, el músi-
co) no son en realidad sino tipos abstractos; 
en sociedad, lo que encontramos realmente 
son hombres y ciudadanos, que ejercen para 
subsistir ifha* profesión dada, pero además 
de ella, están llamados á desempeñar funcio-
nes muy distintas de los actos y funciones de 
su profesión, y no por eso ménos trascenden-
tales.» 

En estos tiempos en que la instrucción va 
tomando, cada vez más, un carácter enciclo-
pédico y educativo, ¡qué papel más triste no 
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hace un artista que no puede tomar parte en 
os temas de conversación más t r i v i a l no? 

temor de poner de manifiesto su ignorancia-
Las consecuencias son el desprecio a™ f 
y para el arte que represen la.'^Qué influencia' 

S o T o ? ™ - q u e ^ e r z a 1 1 e s ? o s 

manao ellos mismos ío-noran mi* oí o ^ , 
cual debían ser los. s ace rdo te s , s^n 
o poderoso de ci vilización? Cuando ni de na-" 

lab, a m por escrito, son capaces de tratar fas 
cuesnones que se relacionan con el arte m i s 
rao de que se dicen propagadores ¿qué influen 
cía pueden ejercer á favor de aquél? ;Profe 

s S e s a M c a c » 
¿Se desea una prueba de que no exao-ero 

a decir que los profesores, c%o mal Toasen ' 
do-profesores que salen del Conservatorio son 
nfenores mtelectualmente á la mayoría de la 

sociedad ilustrada? La puedo dar y muy com 
pleta, cor, sólo copiar la fracción I d e l l r t 9» 
del Decreto de Reorganización del Conserva 
tono, expedido el 12 de Diciembre " " 
en que al enumerar las condiciones que tanto 
los alumnos de número como los I n e r n u m e 
ranos, deben llenar para ser a d m i t i d dice 
«Haber cumplido doce afios de edad, y acre-
d S l T ú m 0 d l ° d e l certificado cm/espón-
riaelemental t e ™ Í n á d ° ™ i n s l r ™ prima-11a elemental» •.«primaria ELEMENTAL , 
es decir, lo mismo que se exige al obrero ' al 
labriego y aun al jornalero y in cargadoi-Pa! 

ra ingresar á las Escuelas Preparatorias y 
Normales, se necesita haber terminado la ins-
trucción primaria superior; y para las carre-
ras profesionales, es indispensable justificar 
haber cursado los estudios preparatorios; so-
lamente los futuros profesores de música, no 
necesitan saber nada. ¡Pobre arte con tales 
representantes! ¿No es, pues, evidente, señor 
Secretario, que los músicos en estas condicio-
nes, son inferiores intelectualmente á todos 
los profesionistas, á los que sin seguir una 
profesión hayan hecho sus estudios prepara-
torios, y aun á los que sin haber ingresado á 
la Escuela Preparatoria hayan terminado su 
instrucción primaria superior? 

Desarrollo inarmónico. 

El desarrollo inarmónico del arte musical 
en todas sus manifestaciones, es la segunda 
causa que he señalado para que éste presente 
en los momentos actuales, un estado de atra-
so que todos lamentamos. En efecto, ¿qué pue-
de esperarse de un arte en el que, como he-
mos visto por el examen ligerísimo que hice 
al principio, se descuida la música en las es-
cuelas, no se procura el establecimiento de or-
feones, en que el canto declamado no se cul-
tiva, en que no se escriben obras didácticas, 
en que no se publica nada de literatura musi-
cal, en que la prensa musical no existe, y en 
que la composición se cultiva apénas de una 
manera deficiente? 

¿Cómo puede espeiarse que un árbol se des-
arrolle, florezca y dé abundante fruto, cuando 
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entiende, á menos que haya hecho un estudio 
especial. ¡Tanto valdría, que un orador ex-
tranjero, viniera al país á conferenciar en su 
propio idioma, y luego se indignara y clama-
ra contra nuestra ignorancia porque no en-
tendiéramos su lengua! 

¿Por qué admirarse que el público se mues-
tre poco ménos que indiferente, no sólo para 
la música, sino para todas las elevadas mani-
festaciones de las bellas artes, cuándo todos 
sabemos que se ha descuidado su educación 
estética? Para limitarme á la cuestión musi-
cal que aquí se trata, ¿desde cuando la músi-
ca forma parte de los programas de instruc-
ción primaria? Hace apenas cinco años, ó sea, 
desde la reunión de los Congresos Pedagógi-
cos; y esto, sólo en muy pocas escuelas que 
se han organizado bajo el plan pedagógico 
moderno; y forma parte accidentalmente, con 
la enseñanza de pequeños coros por la simple 
audición, y no con el carácter de asignatura 
que debe tener. 

Todos sabemos que la música estaba pros-
crita de los programas de las escuelas á que 
asistió la generación actual, pues se creía que 
era un lujo superfluo, y que de ninguna ma-
nera era necesaria para la educación; si, pues, 
á los niños de entonces que son los hombres 
de ahora, se les educó imperfectamente ense-
ñándoles á despreciar la música y todas las 
bellas artes, ¿no es una consecuencia muy ló-
gica y natural, que esta generación que está 
preocupada y ocupada en la lucha por la vi-
da, vea todas las manifestaciones artísticas 
con una indiferencia casi completa? 

ONIVERSIOAD DE HUEVO LEW 
BIBLIOTECA U H I V W T W 

"ALFONSO RtYfiS" 
1625 MONTERREY, MEXKÍ 



En medio de un público semejante, no hay 
pues que esperar que el arte musical pueda 
florecer. Es necesario levantar el gusto públi-
co al nivel del arte; de lo contrario, éste no 
será sino una planta exótica que no puede de-
sarrollarse por la falta de un suelo y clima 
apropiados. 

II 

4Cuáles son los medios de apresurar esta evo-
lución,f 

La contestación á esta pregunta es muy ób-
via, y consiste en destruir las causas que la 
detienen. Conocidas como nos son ya estas 
causas, procederé separadamente á indicar los 
medios de corregirlas. 

Incompetencia del profesorado. 

Esta reconoce por origen la mala organiza-
ción del Conservatorio. Repetidas veces se 
ha dicho por la prensa que éste no produce 
los resultados que debían esperarse, que los 
examenes anuales están cada vez más malos 
que el Gobierno gasta sin provecho $50,000 
anuales; en fin, se han llegado á aplicar al Di-
rector y profesores calificativos un poco in-
convenientes. Que el Conservatorio no da 

buenos resultados, está en la conciencia de 
todo el público, y aun de los profesores mis-
mos de la Escuela, como alguno de ellos me 
lo ha confesado cuando visité el estableci-
miento por primera vez; pero que yo sepa, 
nadie hasta ahora ha dicho por qué no sirve 
y cómo se ha de organizar para que los resíll-
elos sean satisfactorios; y esto es lo que yo 
voy á tratar de explicar de la mejor manera 
que me sea posible. 

Las causas para que el Conservatorio no 
produzca los resultados que el Supremo Go-
bierno y el público tienen derecho de esperar, 
son, á mi modo de ver, las siguientes: I a ma-
la organización; 2a un programa de estudios 
absurdo y antipedagógico; 3a falta de método 
y de uniformidad en la enseñanza, y 4a in-
competencia del cuerpo docente. 

Que el Conservatorio está mal organizado, 
fácil es demostrarlo, examinando detallada-
mente el Decreto de Reorganización, ya cita-
do, de 12 de Diciembre de 1893; pues el obje-
to de ese plantel, según se expresa en el artí-
culo Io, es ilusorio. Dícese allí que se estable-
cen las carreras de instrumentista, cantante 
y compositor; y éstas, exceptuando la de can-
tante, no son carreras, á lo menos en nuestro 
país, pues no proporcionan los medios de ga-
nar la vida. El instrumentista no puede vivir 
de conciertos, porque no los hay, ni el públi-
co los patrocina; y apenas si en la Capital, 
donde hay dos ó tres Teatros que tienen abier-
tas sus puertas la mayor parte del año, pue-
den ganarse la vida tocando en las orquestas: 
los cantantes, cuando los haya, podrán tener 



trabajo todo el año en los teatros de la Capi-
tal y de los Estados; en cuanto á los composi-
tores, no es un secreto para nadie, que si de 
sus composiciones debieran vivir, se morirían 
de hambre. El hecho práctico es que todos 
los instrumentistas y compositores, se ven 
obligados á recurrir al profesorado, que es el 
que con menos sinsabores proporciona los me-
dios de vivir honestamente. Pero, la verdad 
es que nadie se hace ilusiones; y todos los 
que van al Conservatorio, tienen el deseo y 
la creencia de que van á formarse profesores: 
y si éste es el resultado práctico, debe darse 
al Conservatorio una organización apropiada 
para que llene ese fin. 

Yo tengo la creencia, Sr. Secretario, que no 
sólo aquí sino también en Europa, no se han 
detenido á buscar el verdadero objeto de los 
Conservatorios, del cual depende evidente-
mente la organización que deba dárseles; así 
como un arquitecto no puede hacer el plano 
de un edificio sin saber los usos á que se le 
destina, ni un ingeniero trazar un ferrocarril 
sin conocer los lugares por donde debe pasar, 
así tampoco puede hacerse el plan de estu-
dios de una escuela, sin saber el fin con que 
se instituye. La escuela primaria moderna, 
por ejemplo, que se propone además de ins-
truir, educar desarrollando armoniosamente 
todas las facultades, tiene sus programas de 
estudios calculados para ese objeto. 

El fin de los Conservatorios no es, ni de 
ningún modo puede ser, el de formar artistas, 
es decir, virtuosos del arte, sino profesores de 
música; aquellos nacen y éstos se hacen; los 

primeros, cuando tienen las condiciones para 
serlo, no necesitan del Conservatorio, y cuan-
do no las tienen no lo lograrán aunque estu-
dien toda su vida en una escuela de música; 
mientras que los segundos, aún suponiéndo-
les aptitudes naturales, no llegarán á ser ver-
daderos profesores, sin estudios especiales. 

Fácil me sería recurrir á la historia musi-
cal, para demostrar que los grandes compo-
sitores, como los grandes instrumentistas, se 
han formado solos; pero no creo que tenga 
necesidad de hacerlo, pues lo que digo de los 
músicos, se puede decir también de todas las 
profesiones. Todos los hombres superiores 
son discípulos de sí mismos; lo que los distin-
gue y los hace superiores, lo han aprendido mu-
cho tiempo después que dejaron la escuela. 

La escuela no es ni puede ser más que una 
preparación; si fuera verdad que la perfec-
ción se alcanza en la escuela, debían alargar-
se indefinidamente los programas de estudios 
de todas las profesiones. El hombre sólo está 
en capacidad de distinguirse, cuando libre de 
andaderas, es capaz de caminar por sí mismo; 
cuando libre del maestro, ejercita sus propias 
facultades; y la misión de la escuela no pue-
de ser otra, que darle conciencia de esas fa-
cultades y enseñarle á hacer buen uso de ellas. 

Spencer dice: «la humanidad ha progresa-
do por medio de la instrucción propia; y para 
alcanzar los mejores resultados, cada inteli-
gencia debe trabajar y progresar algo de la 
misma manera; esto se prueba diariamente 
por el éxito notable que alcanzan hombres 
que se han formado á sí mismos.» 
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Atendiendo á esto, la pedagogía moderna, 
que sigue en todo los métodos naturales, pro-
fesa el principio de que, más que dar conoci-
mientos, hay que enseñar á adquirirlos; y para 
cumplir con él, es preciso que los Conserva-
torios no pretendan perfeccionar á los músicos, 
sino darles los medios "para que se perfeccio-
nen. Por estas razones, creo que los Conser-
vatorios no pueden ser otra cosa que escue-
las normales de profesores de música, y en el 
caso presente propongo que se cambie el títu-
lo de «Conservatorio Nacional de Música,» 
por el de «Escuela Nacional de Música;» pues 
no tenemos nada que conservar, á no ser el 
atraso y la rutina musicales. 

Los artículos 2o al 7o inclusives del decreto 
comprenden el plan de estudios, y de éste me 
ocuparé más adelante. 

En el artículo 8o, se hace la distinción de 
alumnos de número y supernumerarios. Son 
alumnos de número los que se obligan á se-
guir los cursos con total arreglo al plan de es-
tudios; y son supernumerarios, los que se ins-
criben solamente para cursar alguna ó algunas 
de las materias que allí se enseñan, sin seguir 
el orden normal. Esta distinción es muy im-
propia é inconveniente, porque abre la puerta 
al abuso; y el hecho práctico es que todos vie-
nen á ser alumnos supernumerarios; unos, los 
más listos, porque se inscriben desde luego 
con ese carácter; y los otros, porque á la pos-
tre se cansan de seguir ese programa tan lar-
go, y desertan antes de terminarlo. 

De la fracción I del artículo 9o que exige á 
los alumnos que ingresen al Conservatorio, 

29 

que certifiquen haber terminado su instruc-
ción primaria elemental, me ocupé ya, no ha-
ce mucho, pero no será por demás hacer to-
davía algunas reflexiones. Para no alargar 
demasiado este trabajo, me limitaré á hacer 
notar, que en el 1er* Congreso Nacional de 
Instrucción Pública, que se reunió en esa Ca-
pital, al discutirse el Dictamen sobre instruc-
ción primaria superior, se aprobó que la asis-
tencia á esa escuela, sería obligatoria «cuando 
menos, para los jóvenes que deseen pasar á la 
Escuela Preparatoria, ó á las profesionales que 
por hoy no exigen instrucción secundaria.» 
A la sesión en que tal cosa quedó resuelta, que 
fué la del 4 de Marzo de 1800, asistió el re-
presentante del Conservatorio, [actualmente 
su Director.] Ahora bien, ¿cómo explicarnos 
que el Director del Conservatorio, que ya lo 
era cuando se expidió el Decreto de Reorga-
nización, de 12 de Diciembre de 1893, en el 
que de seguro tuvo algo que hacer, pudo in-
cluir ó permitir que se incluyera esa fracción 
I del artículo 9o, en que sólo se exige la ins-
trucción primaria elemental, para ingresar á 
esa escuela? ¿Acaso no estuvo conforme con 
la resolución tomada poy aquel alto cuerpo 
deliberante? ¿Por qué, entonces, no tomó la 
palabra para oponerse? ¿Quién tiene la culpa 
de que los profesores de música sean ignoran-
tes. sino la escuela misma de música, que pa-
ra matricularlos sólo exige idéntica instruc- * 
ción á la que la ley obliga, como el mínimum 
para el último habitante de la República? ¿Có-
mo y de qué manera, fué á representar al Con-
servatorio en aquel Congreso, cuando en los 
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asuntos que indirectamente se le relacionaban 
no tomó la palabra ni siquiera una sola vez? 

Tan igual como elocuente comportamiento, 
tuvo el otro representante del Conservatorio 
que asistió al 2o Congreso de Instrucción, cuan-
do se resolvió cuáles eran las escuelas espe-
ciales que requieren la instrucción preparato-
ria, entre las cuales es excusado decir que pa-
saron por alto al Conservatorio. ¿Por qué los 
representantes de esa escuela, no pidieron que 
se incluyera entre las que necesitan estudios 
preparatorios? 

Al recorrer los debates de los Congresos 
Nacionales de Instrucción, tuve, como era na-
tural, curiosidad por ver la parte que habían 
tomado los representantes del arte musical que 
á ellos asistieron; y al cerciorarme de que ni 
una vez sola habían tomado la palabra, con-
fieso que cerré el libro lleno de tristeza y de 
vergüenza, y me puse á reflexionar sobre la 
idea tan triste que del arte y de los artistas 
músicos, llevarían los delegados á aquellos 
Congresos, cuando los que fueron á represen-
tarlo, que es ae suponerse fueran de los más 
inteligentes no encontraron oportunidad pa-
ra tomar la palabra una sola vez!! 

Hay además un punto importantísimo que 
ni siquiera se menciona en el Decreto, y es el 
de disponer que las clases del Conservatorio 
se obtengan por oposición, condición que creo 
indispensable, y que estoy seguro no ha de 
disgustar á los actuales profesores, porque en 
último caso, les proporcionará la oportunidad 
de demostrar que son los más aptos para de-
sempeñar las clases que actualmente sirven. 

Buscando las razones por qué no se haya es-
tablecido la oposición en el Conservatorio, co-
mo se ha hecho en las otras escuelas profesio-
nales, no he encontrado más que dos: ó se ha 
tratado de recompensar á los profesores los 
servicios gratuitos que prestaron cuando el 
Conservatorio pertenecía á la Sociedad Filar-
mónica, ó se juzgó que era inútil, porque da-
da la escasez de profesores que había en aquel 
tiempo, no habría opositores. La primera nos 
parece muy atendible, para el momento en 
que el Gobierno lo tomó bajo su protección 
declarándolo Escuela Nacional; pero juzgo 
también, que esa consideración ya no tiene 
razón de ser, porque algunos de aquellos pro-
fesores ya no existen, y los que quedan, en 
caso de tener que salir porque los venza un 
opositor, están ya recompensados con cosa 
de veinte años que han recibido sueldos del 
Gobierno; si aún existen algunos de los que 
fueron fundadores, por ejemplo, ó que tengan 
tales méritos que á juicio del Gobierno los ha-
ga acreedores á ello, sería preferible darles 
una pensión y aun una medalla por haber 
servido'treinta años, que seguir utilizando sus 
servicios cuando ya no son útiles, y con ma-
yor razón, si pueden sustituirse ventajosamen-
te, pues no hay que olvidar que el Conserva-
torio es ante todo una Escuela Nacional, y 
que sus resultados afectan en todo caso el ho-
nor nacional. La segunda razón, si es que ha 
existido alguna vez, no creo que exista en la 
actualidad: porque en veinte años que han 
pasado, tenemos ya una nueva generación, 
con nuevos ideales y nuevo vigor también, y 



no hay motivo para cerrarle las puertas y 110 
utilizar sus servicios. En todo caso las oposi-
ciones serían teóricas y prácticas, para que 
los candidatos no sólo demostraran conoci-
mientos, sino también la capacidad de trans-
mitirlos, para lo cual deberían dar ante el ju-
rado la misma clase, pero con distiutos alum-
nos, cada uno de los opositores. 

Si los profesores del Conservatorio se sa-
ben superiores á los que están afuera, no de-
ben temer la oposición de la que con seguri-
dad saldrán triunfantes; pero si lo contrario 
es lo que sucede, deben dejar el puesto á los 
que con mejores elementos puedan servir al 
país con más provecho. 

Existe aún otra causa muy principal que 
trae por consecuencia los malos resultados en 
la enseñanza. Corresponde más bien al regla-
mento interior, y consiste en limitar el núme-
ro de alumnos que deban formar una clase, 
tanto las simultáneas como las individuales. 
Es evidente que habiendo señalado un tiempo 
fijo para la duración de las clases, no deben 
admitirse, especialmente en las individuales, 
más alumnos que los que puedan atenderse 
con provecho. Si se dá el caso de que haya 
mayor número, debe ponerse otro profesor; 
con lo cual se obtendrán ventajas no despre 
ciables, pues la emulación de los profesores 
hará que éstos se esfuercen para presentar 
discípulos más aprovechados. 

Paso ya á ocuparme del plan de estudios 
contenido en los artículos 2o al 7o inclusives, 
del cual dije que es absurdo y antipedagógi-
co. Es absurdo, porque contiene asignaturas 

inútiles, como la de «Gráfica musical» y la de 
«salterio,» y porque exige invariablemente 
ONCE AÑOS, comprendiendo los dos prelimina-
res de solfeo, para todos los instrumentos. 
¡Como si todos fueran igualmente difíciles! Al 
cantante se exigen seis años y siete al com-
positor. 

Si como parece por la Iniciativa de Ley so-
bre Instrucción, que pasó ya por la Cámara 
de Diputados, van á ser necesarios los estu-
dios preparatorios, para ser admitido en el 
Conservatorio, nadie podrá entrar allí antes 
de los 18 años, y sería una verdadera incon-
secuencia tenerlos en esa escuela once años, 
cuando para todas las otras profesiones sólo 
se necesitan cinco ó seis. Como es seguro que 
se va á reformar el Conservatorio, debe ha-
cerse un programa de estudios que varíe en-
tre cuatro y seis años, según el instrumento 
que elijan. Aunque parezca corto este tiempo, 
yo aseguro que es bastante y que dará mejo-
res resultados que el actual, pues todo depen-
de del método y la forma que se siga en la 
enseñanza. 

Que el actual programa de estudios del 
Conservatorio es antipedagógico, se demues-
tra fácilmente, porque falta ~á las leyes del 
desenvolvimiento intelectual, que son las que 
deben presidir en la formación de un progra-
ma lógico de estudios. Indicaré muy á la li-
gera los defectos de que adolece. En el pri-
mero y segundo años preliminares de solfeo, 
se dan, en clases separadas, el solfeo y la teo-
ría musical; estas clases no son sino una sola 
y deben darse simultánea y progresivamente 



por eí misino profesor: en la actualidad se 
procede de lo abstracto á lo concreto, debién-
dose hacer al contrario según es lógico que 
sucediera. Se le enseñan ;il alumno los signos 
en una clase, y en la otra, y cuando ménos vie-
ne al casoT se le muestran las cosas que repre-
sentan aquellos signos. 

Igual cosa digo del «solfeo analítico y al 
dictado,» que aparece aún asignatura distinta 
con diferente profesor en el VT- año de las 
carreras profesionales, digo, instrumentales. 
Estas tres asignaturas de teoría de la música, 
solfeo y solfeo analítico y al dictado, deben 
darse simultáneamente por el mismo profesor,, 
p o r q u e no son sino una sola. Está bien que 
haya dos cursos de solfeo, pero en cada cur-
so deben llevarse paralelamente esas tres que 
ahora son diversas asignaturas, pues ya dije 
que juntas forman el solfeo propiamente di-
cho. La manera actual de enseñar el solfeo, 
es la más absurda é irracional que se pueda 
imaginar, y lo que sorprende, es que haya 
quien lo pueda aprender; aunque á decir ver-
dad, y con muy pocas excepciones, los que 
creen, ó mejor dicho, aquellos á quienes se 
ha hecho creer que lo saben, no conocen si-
no una parte de él, cual es la. que se refiere á 
la duración de las notas. 

En seguida observaré, que en los dos años 
preliminares se pone el francés, y en los dos 
siguientes, el italiano. Si como ya hemos vis-
to, solamente se exige á los alumnos del Con-
servatorio la instrucción primaria elemental, 
en la cual no se dan casi nociones de gramá-
tica ¿cómo es posible abordar con éxito los 

idiomas extranjeros, cuando su vocabulario 
•es tan reducido, que apenas si puede decirse 
que saben su propio idioma? 

Otro error grave que noto en el plan de es-
tudios, es que se exigen dos años de piano á 
todos los instrumentistas. Además de quitar-
les el tiempo, no les es de ninguna utilidad, 
porque no pueden acompañarse al mismo 
tiempo que tocan el instrumento que han es-
cogido. A los únicos para quienes creo útil un 
poco de piano, es para los cantantes, ^ para 
los compositores lo juzgo no sólo útil, sino ne-
cesario. Me parece tambéin inconveniente 
exigírselos á los organistas, porque aunque 
ámbos instrumentos tienen el mismo teclado, 
su pulsación es muy diferente. 

La composición comienza por enseñarse 
con el bajo cifrado en el 3er- año; sigue la 
Polifonía (?) en el 4o, así como también la 
acústica y fonografía (?); nociones de instru-
mentación en el 5o; y nociones de contrapun-
to en el 6o. ¿Cómo admirarse de que no sal-
gan compositores del Conservatorio, cuando se 
ponen todos los medios para impedirlo; cuan-
do se le presentan todas esas asignaturas en 
un orden ilógico en que la asimilación es ca-
si imposible? Es tan absurdo el orden en que 
se dan estas materias, como si se procediera 
al estudio de las matemáticas, comenzando 
por el álgebra y terminando por la aritmética. 
Si alguno llega á comprenderlas, no es porque 
se le enseñan, sino á pesar de que se le ense-
ñan. < 

Como se ve, el actual programa de estu-
dios del Conservatorio es inapropiado aun 



para Henar el fin ilusorio, que hoy por hoy 
tiene esta escuela musical; y con mucha ma-
yor razón lo es, para llenar el objeto práctico 
que realmente tiene, que es el de formar pro-
1 esores de música, competentes é ilustrados 
que sean un verdadero elemento para el pro-
greso del arte. Para esto, debe dársele una or-
ganización pedagógica, creando sola y úni-
camente la carrera de profesor de música; pa-
ra lo cual no sólo debe formarse un programa 
lógico de estudios, sino incluir en él cursos 
de peaagogia y metodología aplicadas á la 
música sin olvidarse de declarar obligatorios 
os estudios preparatorios; y puedo asegurar 

que d e a I l í salS'an> tendrán que ensenar, y lo sabrán enseñar. 
Observando hace algunos meses los nue-

vos métodos de enseñanza, en esta Escuela 
z ™ 1 á e , M u é soy profesor de música vo-
cal, además de lo lógico y racionales que me 
parecieron, pude notar desde luego, que son 
precisamente antitéticos con los mi¿ se usa 
ban cuando yo concurría á la escuela; pues 
en lugar de hacer aprender á los alumnos, 
una ó vanas lecciones de memoria, se ponen 
en acción todas sus facultades conduciéndolo 
insensiblemente á encontrar por sí mismo lo 
que se le quiere enseñar. Habiéndose desper-
tado m i interés, comencé á estudiar los trata-

n n L LPn g ' ° g i a ' y C ü n - , a n ^ rp resa mía 
pude convencerme que hay un método espe-
cial aplicable á la enseñanza de cada una de 
as asignaturas, método que deben conocer 

los que se dedican al profesorado, para po-
der cumplir dignamente con el magisterio. 

Despues de meditarlo bastante, decidí por 
vía de ensayo aplicar los métodos pedagógi-
cos á la enseñanza del solfeo, no sólo en la 
Escuela Normal, sino también en otros dos 
colegios particulares; y los resultados en unos 
cuantos meses, han sido tan uniformes y tan 
satisfactorios, que conseguí que los alumnos 
leyeran la música á primera vista y escribie-
ran al dictado melodías sencillas, cosa que 
nunca pude lograr con los métodos usuales, 
ni aun despues de varios años de estudio. 
Quedé entonces convencido de que el atraso 
musical proviene en gran parte del método, ó, 
mejor dicho, de la falta de método en la en-
señanza. Pude comprender también, que la 
enseñanza de la música, se encuentra en el 
mismo deplorable estado en que la enseñanza 
escolar estaba hace algunos años; y que se 
impone una reforma en los métodos de ense-
ñanza, tan radical como la que se ha efectua-
do en la instrucción primaria; reforma que, 
como aquella, debe comenzar por el profeso-
rado, para lo cual hay que dar á los Conser-
vatorios el carácter de Escuelas Normales de 
Profesores de Música, estableciendo clases de 
Pedagogía teórica y aplicada. La necesidad 
délos estudios pedagógicos para todos los 
que bajo cualquiera forma se dedican á la en-
señanza, está reconocida umversalmente, y 
yo no sé por qué, los profesores de música ha-
bíamos de estar excusados de adquirir esos 
conocimientos. El actual Secretario de Justi-
cia é Instrucción Pública, á quien tengo el ho-
nor de dirigime, a poyaba esta opinión cuando 
en el discurso inaugural de los Congresos de 
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Instrucción, decía, hablando de la instrucción 
primaria: ta nto nos preocupa, que pen-
samos NO DEBIERA CONFIARSE Á NUESTROS EMPÍ-
RICOS El más notable de los educadores 
contemporáneos, corrobora nuestra opinión y 
exclama: Se necesita largo aprendizaje para 
hacer un par de botas, para edificar una ca-
sa,, para dirigir un navio ó para conducir 
una locomotora; y se cree que el desarrollo 
corporal é intelectual de un sér humano sea 
cosa comparativamente tan sencilla, que pue-

• da encargarse de él cualquiera persona sin 
ningún estudio previof 

Alentado por el buen éxito que obtuve en 
lo que al solfeo se refiere, traté de aplicar los 
principios pedagógicos á la enseñanza del 
Piano, obteniendo los mismos satisfactorios 
resultados. Lleno de entusiasmo, pude ver que 
tenía la clave para mejorar la condición del 
arte musical en el país, la cual no es otra que 
mejorar el profesorado: y como los profeso-
res salen del Conservatorio, el problema se 
redujo á mejorar esa institución; para lo cual 
pronto vi que era necesario aplicar la peda-
gogía á todas y cada una de las asignaturas 
que, forman su programa de estudios. La mag-
nitud de la empresa me arredró ele pronto, 
porque la juzgué, y la juzgo aún, superior á 
mis fuerzas; pero la conciencia de que es una 
iclea útilísima, que ni en Europa se ha presen-
tado á nadie con la lucidez que yo la concebí y 
la consideración de que lo que importa es dar 
el primer paso, me decidieron á realizarla, 
para lo cual comencé á escribir una "Pedago-
gía de la Música,'' destinada, ó mejor dicho, 

calculada, para servir de texto en los Conser-
vatorios. Esta obra, creo que será la primera 
en su género, pues, que yo sepa, no existe 
otra semejante en ningún idioma. 

Comenzaba apenas á escribir la tal obra, 
cuando vi la Iniciativa de Ley sobre Instruc-
ción, enviada á la Cámara de Diputados, así 
como también el nombramiento del señor Me-
neses para producir un informe sobre las cau-
sas de la decadencia del arte musical. Com-
prendí desde luego que al aprobarse la inicia-
tiva tendría que reformarse el Conservatorio, 
y por lo tanto no podía ni debía dejar pasar 
la oportunidad de ofrecer á la elevada consi-
deración de esa Secretaría este trabajo, indi-
cando la conveniencia de reformar esa escue-
la en el sentido que vengo señalando, pues 
tengo la conciencia de que ese será el reme-
dio más eficaz que pueda adoptarse para me-
jorar la condición del arte musical, sentando 
Jas bases para crear una escuela de música 
verdaderamente nacional. 

La falta ele método y de uniformidad en la 
enseñanza, es la tercera causa que señalé para 
que el Conservatorio no dé buenos resultados. 
En efecto, el artículo 2o del reglamento inte-
rior que trata de los deberes y atribuciones 
del Director, dice en su fracción X: "Acordar 
en la primera semana de Enero, con cada 
profesor, el programa de enseñanza de su res-
pectiva clase para el año escolar que princi-
pia el día siete del mismo mes." Además de 
que para cumplir con esta fracción, necesita 
el Director poseer conocimientos bastantes en 
todas las asignaturas, ¿cómo es posible que 



haya método y uniformidad en una escuela, 
en que el programa detallado de cada curso, 
debe acordarse privadamente entre el Direc-
tor y el profesor respectivo, repitiéndose esta 
operación la primera semana en Enero de ca-
da año? Una de dos, ó saben lo que van á en-
señar en los diferentes cursos que abarca una 
asignatura, ó no lo saben. Si lo primero, ¿poi-
qué no hacer desde luego el programa deta-
llado de lo que corresponde á cada año? Si lo 
segundo, no es posible hacer nada de prove-
cho desde el momento en que, en una asigna-
tura dada, el primer año del curso de 96 será 
diferente del primer año del curso siguiente. 
La falta de uniformidad es inherente al em-
pirismo de los profesores; cada uno enseña 
como mejor le parece, lo cual resulta en gra-
ve perjuicio de los alumnos, quiénes al pasar 
por ejemplo, á las clases superiores de Piano, 
se encuentran con que tienen que desajyrender 
lo que no sea del gusto del nuevo profesor. 

En cuanto á la incompetencia del cuerpo 
docente, que indiqué como la cuarta y última 
causa de la falta de buen éxito en el Conser-
vatorio, se refiere muy particularmente, no á 
que les falte qué enseñar sino á que no saben 
enseñarlo. Yo les concedo con gusto, no sólo 
que tengan conocimientos, sino también el 
deseo y la buena voluntad de transmitirlos; 
pero les niego la capacidad de hacerlo en el 
sentido educativo que vengo indicando: porque 
ni aun suponiéndoles el dón de enseñar, podrán 
excusarse de los conocimientos pedagógicos. 
Nunca el empirismo en la enseñanza, podrá 
sustituir á un cuerpo de doctrina que persi-

gue un fin, y tiene los medios que debsn em-
plearse para alcanzarlo. Los pobres resulta-
dos del Conservatorio, son prueba evidente de 
lo que digo. Si éstos son un efecto, debe ha-
ber una causa que los produce; y ésta, es la 
manera como se imparte la enseñanza. No 
quiero decir que ésta sea la sola y única cau-
sa, pues ya he señalado otras, pero no podrá 
negarse que es una de las principales. 

Siendo un hecho, como lo es, que todos los 
profesores de una escuela concurren para pro-
ducir un fin, natural es que cada uno de ellos 
emplee los mismos medios; y esta uniformi-
dad, tan necesaria, 110 se conseguirá miéntras 
los profesores sean empíricos, porque cada 
uno seguirá diverso camino. No pretendo ne-
gar tampoco, que en el actual cuerpo docente 
haya buenos profesores, pero éstos son la ex-
cepción de la regla y es sobrado peligroso ge-
neralizar el principio, pues como decía en el 
1er- Congreso de Instrucción la comisión dic-
taminadora sobre títulos, repitiendo á un edu-
cador contemporáneo: «el empirismo es un 
«procedimiento meramente imitativo, indigno 
«del hombre en cualquier oficio que ejerza; y 
«resulta casi criminal, cuando se emplea en 
«la educación de séres humanos, cuyo bien-
«estar y felicidad pueden comprometerse.» 

En la enseñanza lo que importa y se nece-
sita, es que el discípulo llegue á tener concien-
cia de sus propias facultades, y enseñarle á 
hacer buen uso de ellas, para que al dejar la 
escuela pueda continuar empleándolas en pro-
vecho propio y del arte á que se le ha consa-
grado. Del modo como ahora se imparte la 
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enseñanza en el Conservatorio, no sólo no se 
desenvuelven aquellas facultades, sino que se 
atrofian; y si ha de darse á esa escuela una 
organización pedagógica, se impone la nece-
sidad de establecer academias pedagógicas 
para los profesores, con el objeto de unifor-
mar en lo posible la enseñanza en todas las 
asignaturas, y poder obtener buenos y cons-
tantes resultados. 

Resumiendo lo que al Conservatorio se re-
fiere, propongo que se organice con el carác-
ter de escuela normal de profesores de músi-
ca, creando sola y únicamente la carrera de 
profesor en cada uno de los instrumentos que 
allí se enseñan, pues aunque algunos no qui-
sieran dedicarse al profesorado, quedan en li-
bertad de hacerlo así; y de todos modos, no 
les harán ningún dañosos conocimientos pe-
dagógicos; que se adopte un programa de es-
tudios en que la distribución de las materias 
siga un orden lógico, de manera que las unas 
sirvan de preparación para las otras; que se 
exijan los estudios preparatorios para ingre-
sar; á las señoritas se exigirán estudios pre-
paratorios que harán en la «Escuela Normal 
de Señoritas,» menos aquellas asignaturas que 
tengan por objeto formar profesoras de ins-
trucción primaria; que se limite el número de 
alumnos que cada profesor deba tener á su 
cargo, tanto en las clases simultáneas como 
en las individuales; que se declaren todas las 
clases abiertas á oposición; que se disponga 
que las clases deban ser orales; que se esta-
blezcan conferencias sobre historia de la mú-
sica; que el cuerpo de profesores establezca 

io-ualmente conferencias pedagógicas para 
uniformar en lo posible los métodos de ense-
ñanza; que el programa detallado de cada 
curso no quede al arbitrio del Director y pro-
fesor respectivo, sino que se haga en junta 
general, y que no pueda cambiarse sino por 
disposición de la misma junta general. Como 
se comprenderá fácilmente, un programa que 
obedezca á estas reformas, será ineficaz sin un 
Director capaz de cumplirlo y hacerlo cum-
plir. 

Si el Sr. Secretario refresca un poco su me-
moria, podrá ver que la reforma más impor-
tante que yo propongo para el Conservatorio, 
es la misma que él solicitaba de los Congre-
sos Nacionales de Instrucción en su discurso 
inaugural, donde les recomendaba «que al 
ocuparse de la instrucción en general, y espe-
cialmente en la preparatoria y profesional, 
apreciaran con recto criterio, el valor relativo 
de cada ciencia y el orden gradual en que ha 
de enseñarse, no perdiendo de vista que la dis-
tribución de los estudios y su método, DEBEN 
CORRESPONDER Á LA EVOLUCIÓN Y AL MODO DE 
ACTIVIDAD DE LAS FACULTADES NATURALES.» 

Como aquí no se trata de presentar un pro-
grama de estudios para el Conservatorio, me 
limito á hacer notar que el actual carece de 
todas estas condiciones que el Sr. Secretario 
deseaba que trataran los delegados á aquellos 
Congresos. Por mala suerte el tiempo no fué 
suficiente para ocuparse de las escuelas pro-
fesionales, y apenas si llegó á presentarse un 
dictamen sobre la Escuela de Medicina, que 
nunca se discutió. Seguramente los delegados 



del Conservatorio se reservaban para aquel 
momento supremo, que por desgracia para el 
arte y para nosotros nunca llegó; en cambio 
despues de los Congresos, ellos ú otros, nos 
regalaron con el actual plan de estudios, que 
parece que se propusieron hacerlo en abierta 
oposición con todos los principios que usted, 
Señor Secretario, recomendó en el tantas ve-
ees citado discurso de inauguración, que la 
lógica y el buen sentido aconsejan, y que se 
tuvieron presentes en los programas aproba-
dos para las escuelas primarias, preparatorias 
y normales. 

Desarrollo inarmónico de todas las manifes-
taciones del arte musical. 

Este se corregirá procurando que se culti-
ven aquellas ramas que hoy no tienen mani-
festación ó que la tienen de una manera im-
perfecta. En la primera categoría, vienen la 
música en las escuelas, los orfeones populares 
y la literatura musical; y en la segunda, el 
canto de salón y el dramático, y la compo-
sición. 

La razón para que la música no esté como 
asignatura en las escuelas primarias, es que 
los pedagogos han comprendido que la nota-
ción de puntos que generalmente se usa, es 
muy difícil y la experiencia ha demostrado la 
imposibilidad de enseñarla á los niños; por 
esta causa, y atendiendo á la necesidad de no 
proscribirla de los programas escolares, han 

aconsejado que se hagan aprender coros por 
la simple audición. Teniendo yo por obliga-
ción, que dar la clase de música en dos de-
partamentos de la escuela primaria anexa á 
esta Escuela Normal, de la que ya dije que 
soy profesor; y repugnándome enseñar coros 
por la sola audición, propuse al Director que 
me permitiera ensayar el sistema modal, que 
emplea números en vez de puntos, como sím-
bolos para representar los sonidos; pues por 
lo que de él había leído, me parecía que ha-
bía de dar buenos resultados. Habiéndoseme 
concedido el permiso, puse desde luego á 
prueba el sistema, tanto en los departamentos 
normales, como en los de la práctica anexa; 
y los resultados fueron tan satisfactorios, que 
el mismo Director, que no dejaba de dudar de 
la eficacia del sistema, llegó á convencerse de 
que en efecto está al alcance aun de los niños 
de 8 años, que llegan á cantar á primera vis-
ta con suma facilidad. Conservando el siste-
ma, cambié el método de enseñanza al princi-
pio de este año escolar, y los resultados se 
han mejorado, al grado de poderlos calificar 
de sorprendentes sin ninguna exageración. 
Puedo afirmar, y lo digo sin embarazo, que he 
aprendido más solfeo en dos años que llevo de 
enseñarlo por este sistema y método, que en 
veinte años que tengo de practicar la música; 
de los cuales, he dedicado los doce últimos al 
profesorado; por eso dije, vuelvo á repetirlo, 
y lo repetiré cien veces, que el método actual 
para enseñar el solfeo, es el más absurdo é 
irracional que puede emplearse; y que una de 
las principales causas del atraso en que el ar-



te musical se encuentra, es la incompetencia 
del profesorado. 

Los orfeones populares que ahora no exis-
ten, se organizarán por sí mismos cuando ha-
ya profesores capaces, y sobre todo cuando se 
haya declarado la música como asignatura en 
las escuelas primarias, bajo el sistema modal 
á que me acabo de referir. 

En cuanto á l a literatura musical, para que 
llegue á cultivarse en todas sus manifestacio-
nes, bastará con declarar obligatoria la ins-
trucción preparatoria para poder entrar al 
Conservatorio; pues sólo así, los futuros pro-
fesores tendrán la facultad de expresión, de 
la cual decía la comisión dictaminadora de 
estudios preparatorios en el 1er- Congreso de 
Instrucción: «que es importantísimo desenvol-
ver en todos los que se dedican á las profe-
nsiones liberales. Si lo primero es saber, lo se-
«gundo es indudablemente la preciosa facul-
t a d de poder expresar lo que se sabe, en for-
«ma correcta, propia, y aun elegante y bella 
«si viene al caso.» 

Por lo que respecta al canto de salón y al 
canto declamado, así como á la composición, 
de los que dije se manifiestan imperfectamen-
te, bastará con las reformas que ya indiqué 
para el Conservatorio. 

El gusto público. 

Que éste es un gran factor para el progre-
so del arte, nadie lo pone en duda; pero sí me 
parece que al considerar decadente el arte, co-
mo algunos lo hacen, porque el público no 

patrocina los espectáculos musicales, se co-
mete una gran equivocación: el público no 
asiste á los conciertos, se dicen, luego el arte 
está en decadencia. No, digo yo, el gusto pú-
blico y el arte son dos cosas distintas; éste ne-
cesita* de aquel para prosperar, así .como una 
planta requiere un suelo y clima apropiados 
para florecer, pero el clima no es la planta, ni 
el ¿rusto público es el arte. El malestar actual, 
lo repetiré, es producido simplemente por la 
desigualdad de nivel entre ambos; y esta des-
igualdad se ha acentuado más en los últimos 
diez años, en que algunos maestros de la nue-
va generación han dado un impulso sensible 
al alte, desterrando casi de los programas de 
concierto la música italiana de óperas conoci-
das, con melodías dulces y pegajosas y ritmos 
sencillos que deleitaba á la generación que 
va pasando y con la cual se educó la genera-
ción actual, sustituyéndola con la música clá-
sica y moderna, de ritmos vagos y complica-
dos, de melodías originales y modulaciones 
cromáticas, que naturalmente no puede gus-
tar, porque no es fácil que se la asimile. 

Algunas sociedades musicales, con un de-
sinterés y una abnegación dignas de todo elo-
gio, organizan conciertos periódicamente, fi-
gurándose que de esta manera llegarán á edu-
car el gusto público y á levantarlo al nivel 
del arte. A estos artistas me permito decirles 
que se equivocan, y que por ese medio, no lle-
garán á realizar esa armonía tan deseada y tan 
necesaria. No niego que los conciertos influ-
yan algo en elevar el gusto de las muy 
pocas personas que á ellos asisten, pero no se 



rae negará tampoco, que ese reducidísimo pú-
blico pasa y viene á sustituirlo otro que nece-
sita el mismo tratamiento, el cual será reem-
plazado á su vez, por otro público que se en-
contrará en las mismas condiciones. 

Todo el mundo sabe que el árbol se ende-
reza de joven y no de viejo. Pretender edu-
car al público actual por medio de conciertos, 
es querer enderezar un árbol viejo; cuando 
más, se podrá evitar que se caiga, pero no se 
le hará tomar la dirección deseada. Siguiendo 
la comparación, digo, que debemos dirigir to-
dos nuestros esfuerzos á enderezar el árbol 
joven, ó sea á educar musicalmente á la ge-
neración que viene; y si nosotros no tenemos 
la satisfacción de ver realizada la evolución, la 
tendrán los que nos sucedan. Aunque á decir 
verdad, poco habríamos de vivirlos que esta-
raos jóvenes para no verla; pues creo que con 
los medios que voy á proponer, la nivelación 
del gusto público con el arte, se efectuará en 
veinticinco años. 

La música vocal forma ya parte de los pro-
gramas escolares modernos, con la enseñanza 
de pequeñes coros por audición; y aunque es-
to es mejor que nada, no es bastante; pues 
además de no educarse el oído, hay por lo me-
nos 1111 cincuenta por ciento, á quienes es im-
posible hacerles aprender un solo coro por es-
te medio. Lo que se necesita es declarar asig-
natura la música, adoptando el sistema que 
ya indiqué, el cual han aceptado ya en algu-
uas repúblicas sud-americanas, como el Bra-
sil, Chile, la Argentina y el Uruguay. Para 
esto, es indispensable que se adopte desde 

luego el sistema en las Escuelas Normales, 
para que los futuros profesores de instrucción 
primaria, puedan enseñarlo en sus respecti-
vas escuelas. Como aun suponiendo que se 
•adopte dicho sistema en las Escuelas Norma-
les, los actuales estudiantes no terminarán su 
•carrera hasta los cinco años, y aun entónces 
irán saliendo en poco número cada año, para 
que la evolución comience á acentuarse des-
de luego, sería conveniente establecer acade-
mias nocturnas para que aprendan el sistema 
los profesores de instrucción primaria que ac-
tualmente tienen escuelas á su cargo. Se faci-
lita tanto la música vocal con este sistema, 
que yo aseguro que con un curso de sesenta 
lecciones, quedarían aptos para enseñarlo 
cuando menos en las clases inferiores. 

Para que se vea que lo que digo no es una 
exageración, pongo en seguida las piezas can-
tadas en las últimas fiestas de esta Escuela 
Normal, que como no ignorará el Sr. Secreta-
rio, es mixta, pues concurren-á las clases simul-
táneamente jóvenes" y señoritas. Estas piezas 
se han aprendido en clase, sin ayuda de nin-
gún instrumento, en muy pocos ensayos y es-
critas en notación modal, á saber: Coro de los 
soldados del «Trovador,» para hombres solos; 
coro de los soldados de «Fausto,» para voces 
mixtas; danza de «Cármen,» para voces mix-
tas. Estas tres, fueron acompañadas por la or-
questa; y las tres que siguen, se cantaron por 
30 voces en orfeón mixto: Serenata de Schu-
bert, coro de los soldados de «Fausto,» y una 
Danza anónima. 

En otro colegio particular de señoritas, se 
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han cantado á 3 y 4 partes por un coro de 30 
voces, y con acompañamiento de piano, las 
siguientes: Coro nupcial de «Lohengrin,» de 
Wagner, y coro de «Las Hilanderas» del «Bu-
que Fantasma,» también de Wagner; se cantó 
igualmente en orfeón de mujeres, á 4 partes, 
la Serenata de Schubert. Total, nueve piezas 
en menos de dos años. Para mayor satisfac-
ción, adjunto los programas de estas fiestas; 
permitiéndome llamar la atención del Sr. Se-
cretario sobre los dos números de Wagner. 
Demasiado se sabe que las óperas de este au-
tor son tan difíciles, que muy raras veces las 
ofrecen al público las compañías de ópera que 
visitan la Capital. ¿Podrán presentar en sus 
programas, números de esta fuerza, las dos 
Escuelas Normales de la Capital y aun el Con-
servatorio, cuyo plan de estudios obliga para 
todos los alumnos tres años de solfeo y tres 
años de orfeón? 

No tengo á la vista los programas de las 
Escuelas Normales; pero gracias á la excelen-
te obra «Reseña Histórica'del Teatro en Mé-
xico,» que para bien del arte acaba de publi-
car mi distinguido amigo é infatigable cuan-
to inteligente historiador Don Enrique 01ava j 

rría y Ferrari, puedo hacerle el balance al 
Conservatorio, y voy á hacerlo, en lo que 
se refiere á música coral ú orfeónica, para 
evitarles el 1 raba jo y la mortificación de for-
mularlo, á los que todavía se atreven á soste-
ner que ese establecimiento nacional está en 
buenas condiciones. 

1867—Julio fy Agosto.—Tres conciertos or-
ganizados por la Sociedad Filarmóni-
ca: en el primero cantaron los alum-
nos del Conservatorio un coro de la 
ópera «Marco Visconti;» en el tercero, 
figuraron un coro de «Sonámbula,» 
y dos orfeones titulados «La Caza» 
y «La Campana.» 

1867—Octubre 1.°—Concierto de la Sociedad 
Filarmónica: el orfeón «Aguila Nacio-
nal» cantó la Invocación vespertina de 
Donizetli. 

1868—Junio 13.—Concierto en el Teatro Na-
cional por la Sociedad Filarmónica: en 
este concierto encuentro un coro de la 
ópera «Macbeth» por 300 artesanos 
alumnos del orfeón popular; y «Los 
placeres de la caza» por el orfeón «Agui-
la Nacional,» formado por los profesores. 

1870—Diciembre 29 y 30.—Dos grandes Festi-
vales dispuestos por la Sociedad Filar-
mónica:, en celebración del primer cen-
tenario del nacimiento de Beethoven; 
aquí encuentro varios números: 

1.° Coro final del Oratorio «La Crea-
ción,» de Haydn, ejecutado por las ma-
sas corales é instrumentales del Festi-
val, dirigidas por F. Sauvinet. 

2.° Coro final, del Oratorio «El Me-
sías,» de Hiende!, por coros y orquesta 
dirigidos por Agustín Balderas. 

3.° Coro á voces solas Gloria á Dios 
en las alturas, de Beethoven, por el Or-
feón Alemán dirigido por Germán Laue. 

4.° Coro para voces solas de la ópe- • 
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ra de Mozart «Idomeneo,» por el Orfeón 
Alemán. 

0.° Coro final del Oratorio «La Crea-
ción,» Haydn. 

6.° Coro final de «El Mesías» de Ham-
del. Hablando de estos Festivales dice 
el Sr. Olavarría y Ferrari en el Vol. II 
pág. 101:—«Los coros en que tomaron 
parte señoras y caballeros de la prime-
ra sociedad mexicana, se formaron de 
71 sopranos, 35 contraltos, 102 tenores 
y 94 bajos; total 302 voces. La orques-
ta la formaron 87 profesores.» 

1871—Diciembre 21.—Concierto en el Teatro 
Nacional á beneficio de Eduardo Gon-
zález. En este programa encuentro la 
Marcha y coros del «Tannhauser,» por 
el Orfeón Alemán. 

1874—Febrero 28.—Concierto para estrenar 
el Teatro del Conservatorio ele la So-
ciedad Filarmónica. Aquí hay dos nú-
meros: 

1.° Coro de la conjuración de «Ilde-
gonda,» de Melesio Morales. 

2.° Coro de «II Giuramento,» de Mer-
cadante, por las alumnas de la sección 
coral. 

Como se ve, en SIETE AÑOS se cantaron (15) 
quince números corales ú orfeónicos, de los 
cuales hay que quitar tres que fueron repeti-
ciones, y tres que cantó el Orfeón Alemán; 
quedando | 5 P ^ T U E V E N Ú M E R O S : y desde 
el año de 1874 hasta la fecha, ó sea en un pe-
ríodo de VEINTE Y DOS AÑOS, únicamente lami-

5 3 

sa de Palestrina que cantaron en Tacubaya 
el año pasado!!! (1) 

Del balance que acabo de hacer, Sr. Secre-
tario, resulta que los nueve números en siete 
años, corresponden á la época de la Sociedad 
Filarmónica; y la misa de Palestrina, ¡¡á los 
veinte y dos años del Conservatorio Nacional 
de Música!!—Con cuánta razón escribe el Sr. 
Olavarría y Ferrari, en el tomo III de la cita-
da obra: «No acabaría nunca si hubiera de 
«citar uno por uno aquellos lucidos y brillan-
t ís imos conciertos de la Sociedad Filarmóni-
«ca, artística agrupación de eminentes aficio-
«nados y profesores, aplicadísimos alumnos y 
«buenas y decididas voluntades, que hicie-
«ron progresar grandemente la música enMé-
«xico; é hizo sin más que elementos particu-
«lares, lo que no ha hecho después ni hace 
«aún, su sucesor el Conservatorio; á pesar de 
«que en él se disfrutan al presente, sueldos 
«que entonces no se pagaban, ni nadie pedía; 
«pues todos ó casi todos trabajaban gratis, y 
«con el más entusiasta empeño, sin em-
«bargo.» 

Volviendo á los medios de educar el gusto 
público, deben ponerse cuando menos dos 
años de música vocal en la Escuela Prepara-
toria, para continuar la educación musical de 
la escuela primaria, declarándola asignatura 
para que sea obligatoria para todos. De esta 
manera, se facilitará mucho la formación de 

(1) Aljrunos mesps después de terminado este estudio, he sabido que la 
mayor par te de los que ejecutaron esta Misa, nó pertenecían al Conserva-
torio; y que los elementos propios de la Escuela eran ten malo:*, que se 
vieron en la necesidad de invi tar á los cantantes de la Capital para salir 
del paso. 



sociedades corales, á las que la mayor parte 
de los alumnos estarán en capacidad de in-
gresar desde luego. Se me dirá que quiero 
hacer músico á todo el mundo, pero no hay 
tal, lo que propongo, son los medios de levan-
tar el gusto público; pues de este modo, en la 
generación que nos ha de suceder, unos serán 
músicos, y los otros, la gran mayoría, serán 
el público capaz de apreciar á esos músicos; 
cosa que 110 sucede en estos tiempos en que 
los músicos no tenemos público. En el art. 
4o de la Iniciativa de Ley sobre Instrucción, 
á l a que tantas veces me he referido, se dice 
que el programa de estudios en la Escuela 
Preparatoria ha de ser educativo, precisamen-
te como lo consultaron los Congresos de Ins -
tracción. Es de suponerse que se adoptará en 
la Preparatoria el programa de estudios pro-
puesto por los Congresos referidos, y como en 
él se recomiendan con el carácter de obliga-
torios dos años de canto, yo me permito indi-
car á quien corres ponda, que en vez de 
ponerlos en el Io y 2o años, se cambien al 
4° y 5o, ó cuando menos al 3o y 4o; porque en-
trando los alumnos á la edad ele 13 años, se 
encontrarán en la época del desarrollo, y los 
ejercicios de canto en el Io y el 2o años, les 
liarían más daño que provecho. El sistema 
modal que vengo recomendando, es la mejor 
preparación para abordar luego la notación 
de puntos, que tanta dificultad ofrece para la 
lectura de la música; y como los alumnos que 
por ahora ingresen á la Preparatoria, no trae-
rán ninguna preparación anterior, se hace ne-
cesario establecer la notación por números, 

mientras llega el tiempo en que los que va-
yan á esa escuela hayan estudiado esta nota-
ción en la escuela primaria. Entonces, podrá 
y deberá cambiarse el sistema por el de pun-
tos; de otra manera, los dos años de canto se-
rán casi inútiles. 

Como dije que para educar el gusto público 
se ha ele comenzar en la escuela primaria, no 
quiero concluir sin copiar algunas cifras de 
la estadística de la música en las escuelas pú-
blicas de Inglaterra en 1894; de 4.799,G00 ni-
ños que recibieron instrucción en música en 
aquel año, á 3.427,307 se les enseñó por nota 
y sólo á 847,585 por audición; ó sea un 87 por 
ciento del primer modo, y un 13 por ciento 
del segundo. Entre los que la recibieron por 
nota, hay un G por ciento á quienes se en-
señó la notación de puntos, y al 81 por ciento 
restantes la notación modal. 

Haciendo un resumen general, resulta que 
las causas para que la evolución del arte mu-
sical sea tan lenta, son: 

Ia La incompetencia del profesorado, que 
es una consecuencia necesaria de la actual 
organización del Conservatorio. 

2a El desarrollo inarmónico de todas las 
manifestaciones del arte musical, pues casi no 
se cultiva la música en las escuelas primarias; 
no existen orfeónes populares; y por lo que 
respecta á la literatura musical, no se escri-
ben obras didácticas, ni se publica nada de 
historia y estética musicales, ni hay prensa 
musical, y apenas si la composición se cultiva 
de una manera deficiente. 

3a La falta de un medio apropiado, porque 



la evolución del gusto público no ha seguí-
do paralelamente con la del arre, á pesar 
de que la de éste ha sido muy lenta é imper-
fecta. 

Los medios de apresurar la evolución, son: 
Io Reorganizar el Conservatorio con el ca-

rácter de Escuela Normal de profesores de 
música; adoptar un programa de estudios que 
varíe entre cuatro y seis años, comprendien-
do cursos de pedagogía dé la música, teórica 
y aplicada, y que responda al desenvolvi-
miento de las facultades intelectuales; que 
exijan los estudios preparatorios, que se limite 
el número de alumnos de cada clase, tanto en 
las simultáneas como en las. individuales; que 
se abran á oposición «todas las clases; que* 
éstas sean orales; que se organicen academias 
pedagógicas para los profesores, con el obje-. 
to de uniformar en lo posible la enseñanza. 

2o Procurar por los medios que en su lugar 
se indican, que se cultiven aquellas ramas del 
arte musical, que por hoy no tienen manifesta-
ción, ó que la tienen imperfecta. 

3o Educar el gusto público, adoptando el 
sistema modal para la enseñanza de la músi-
ca vocal en las escuelas primarias, normales 
y preparatorias, dando á la música el carác-
ter de asignatura; de esta manera se facilitará 
la formación de orfeónes populares que son 
los que más directay eficazmente contribuyen 
á difundir entre las masas el gusto por la mú-
sica. 

Antes de terminar, séame permitido decir 
que al escribir este informe, no me ha guiado 
otra mira, que la de coadyuvar con mis po-
bres razonamientos á la resolución del difícil 
problema de mejorar la triste condición que, 
en el país, ofrece el arte musical comparado 
con las otras manifestaciones de la civiliza-
ción. Si como es de desear, el C. Secretario de 
Justicia é Instrucción Pública, llega á tener 
la fortuna de resolver acertadamente este pro-
blema, como resolvió el de la instrucción pri-

•maria, tendrá un título más á la gratitud na-
cional; y si para alcanzar ese resultado, en-
cuentra utilizables algunas de las ideas aquí 
vertidas, tendré la satisfacción de haber ayu-
dado, siquiera sea con humildísimo contin-
gente, á obra tan meritoria, y me sentirégran-
demente recompensado de las vigilias que es-
te trabajo me ha costado. 

Protesto á vd., señor Secretario, las seguri-
dades de mi distinguida consideración, res-
peto y particular aprecio. 

Saltillo, Coahuila, á 21 de Mayo de 1896. 
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